
DIEZ3

S E P T I E M B R E / 2 0 1 7

AÑOS DE LA POLÍTICA PÚBLICA LGBTI EN BOGOTÁ

ORGANIZARSE 
EN MEDIO 

DE LAS 
DIFICULTADES 

¿Cómo es el trabajo 
de cientos de 

líderes comunitarios 
LGBTI en Bogotá?



2 | EDITORIAL

RETOS PARA 
CONSTRUIR 
LA DIFERENCIA
La participación ciudadana se concibe como herramienta para trabajar, desde miradas e ideas 

diferentes, diversas y muchas veces opuestas, en el fortalecimiento de una sociedad que garantice 
derechos. La participación ha conducido a la reivindicación de derechos de sectores minoritarios 

e históricamente excluidos, que al empoderarse han logrado avances con el fin de eliminar o reducir las 
desigualdades de tipo social, político o económico. Eliminarlas del todo es una meta lejana pero no impo-
sible. Participar debe implicar, entonces, que dichos sectores lideren procesos dinámicos y de acciones 
efectivas que se concreten en prácticas sociales de interacción colectiva en contra de la discriminación.

En ese marco de acción, la apuesta común de los sectores LGBTI ha sido singular. Las orientaciones 
sexuales diversas son materia de construcción de una subjetividad política particular, cuyo empoderamiento 
ha sido garantizado desde diversos niveles del Estado y la sociedad. En Colombia, por ejemplo, varios fallos 
de la Corte Constitucional se han convertido en jurisprudencia a favor de los sectores LGBTI, a quienes 
ha permitido obtener derechos patrimoniales y civiles antes otorgados de manera exclusiva a las personas 
heterosexuales. Los fallos que han sido base de algunos de estos avances son el resultado de iniciativas 
activadas desde la organización propia del movimiento social, a través de su participación en diferentes 
ámbitos sociales y políticos. No obstante, y a pesar de los logros alcanzados, siguen persistiendo niveles 
de prejuicio y discriminación, que vienen del desconocimiento y construcciones culturales limitantes.

En el caso particular de Bogotá, las demandas de los sectores LGBTI lograron materializar la construc-
ción de la Política Pública para la garantía de derechos de los sectores LGBTI, que desde  2007 demarca 
otras formas de relación entre el Administración Distrital y la sociedad, logrando avances y cambios 
culturales. Estos cambios se ven reflejados en espacios concretos de participación y acción, no solo del 
movimiento social sino de las administraciones distritales, cuya voluntad política ha permitido disponer 
programas y recursos en pro de disminuir niveles de discriminación, mejorar la calidad de vida y recono-
cer la experiencia histórica de las personas con orientaciones sexuales e identidades de género diversas.

Se ha entendido que la vivencia de derechos y libertades se enuncia a partir del reconocimiento de 
la dignidad y el respeto a las diferencias, que supone un pensamiento y un actuar únicos, pues todos los 
seres humanos en general tenemos los mismos derechos para actuar desde nuestra subjetividad.

Uno de los propósitos más significativos de la Administración Distrital Bogotá Mejor para Todos es 
aquel que propone en sus ejes transversales generar un cambio cultural mediante la recomposición del 
tejido social, sobre la base del reconocimiento de la pluralidad como realidad fundante de las diversas 
formas de ser, estar y habitar la ciudad. En ese sentido, el Programa Bogotá Distrito Diverso constituye 
un parámetro de acción en el cual se han generado proyectos de inversión dedicados a fortalecer y pro-
mover la participación social y política de los sectores LGBTI, a través de diferentes actividades en las 
localidades y territorios de la ciudad. En esa acción particular, que pretende erradicar cualquier modo 
de exclusión, el Instituto Distrital de la Participación (IDPAC) diseñó e implementó la estrategia “Vive la 
Diversidad, Termina con la Discriminación”, a partir de la cual hemos venido generando, con las diferentes 
franjas poblacionales, espacios de análisis y reflexión que nos han permitido avanzar en la visualización, 
discusión y transformación de problemáticas en torno a la discriminación, el racismo y la xenofobia, para 
así garantizar escenarios libres de prejuicios. Esa es la meta final de esta estrategia.

El eje se basa en la consolidación de agendas políticas de las instancias locales y distritales, para que 
encuentren complemento en la acción transformadora liderada por ciudadanía y organizaciones civiles 
relacionadas con el sector LGBTI. Con esto se quieren generar actividades concretas para transformar 
patrones culturales altamente diferenciales, generadores de exclusión y, al mismo tiempo, identificar y 
apoyar las buenas prácticas que se materializan en acciones efectivas que están logrando innovar y avanzar 
en la meta de reducción de la discriminación para hacer de nuestra ciudad una capital incluyente, diversa 
y garante de derechos que concrete, sin excepciones, la felicidad como derecho común.
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LAS CUNAS 
DE LOS 
AVANCES

A punta de formación 
empírica, las 
organizaciones 
comunitarias LGBTI han 
limado los colmillos de 
la discriminación en sus 
localidades. ¿Cómo lidian 
con la hostilidad de la calle 
y qué han logrado?

En Kennedy, una fundación de hom-
bres transgénero. En Los Mártires, 
seis mujeres transgénero. En Teusa-

quillo, un fotógrafo gay. En Usme, una mujer 
lesbiana. En ninguna parte, las personas bi-
sexuales. Arcadia visitó cuatro localidades 

William Martínez* 
Bogotá

de Bogotá para conocer historias, iniciativas 
ciudadanas y organizaciones comunitarias 
que se crearon desde abajo, desde la gente 
misma, para representar, proteger y luchar 
por los derechos de sectores que conforman 
la famosa sigla LGBTI.

Hombres transgénero,  
los alaridos del cuerpo
Antes de que reemplazara el 95 % de sus 
hormonas femeninas, de que le crecieran 

vellos espesos en la barbilla y tuviera voz de 
tenor, antes de que disfrutara follar con la 
luz encendida y paseara con la prótesis de 
silicona al aire después del coito, Jhonnatan 
Espinosa Rodríguez se sometió a cuatro 
cirugías y cuatro tratamientos que, si bien 
transformaron su cuerpo en un fortín para 
su identidad masculina, dejaron profundas 
secuelas para su salud. Y no solo porque 
estas cirugías y tratamientos son riesgo-
sos, pues por lo general producen efectos 


Holanda Jiménez 

Montoya es 
representante 

de las mujeres 
lesbianas y 

bisexuales en la 
Mesa Local LGBTI. 

de Usme.

Fotos de Andrés Torres

*Periodista. Colaborador 
del periódico El Espectador.
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aprieta abajo, también apretará arriba”, 
pensó. Comenzó a fajarse el pecho. Los 
músculos pectorales se partieron en dos. 
El 4 de junio de 2014 le practicaron una 
mastectomía, es decir, le extirparon la 
mama y los pezones. Un año más tarde, 
lo cogió un dolor paralizante en la parte 
baja del abdomen. Apendicitis, pensaron 
en su trabajo y en la sala de urgencias del 
Hospital San Ignacio. Lo abrieron y resultó 
que no, que era su sistema reproductor: el 
útero y los ovarios habían crecido al tamaño 
de una pelota de letras, las trompas de 

Falopio perdieron 
forma. Tuvieron 
que esperar que 
despertara de la 
anestesia para 
que autorizara otra 
intervención. El 7 
de julio de 2014 
le extirparon el 
útero en la Clí-
nica El Bosque. 
Como el útero es 
el proveedor de 

calcio en las mujeres, le dio osteoporosis. 
Como en la operación le dejaron una he-
morragia activa, volvió al quirófano cuatro 
días después.  

“¿Mi cuerpo sí dará para pensionarme 
a los 62 años?”, se pregunta. Mancillado 
por la testosterona y los fármacos, reconoce 
que su arsenal de vida se agota. “Más de 
la mitad de mi vida no fue plena. Solo a 
los 38 años conocí pares y supe que era un 
hombre trans. Por eso me siento moralmente 
obligado a que mi historia no la repitan 
otros. Necesito entregar las banderas antes 
de irme”, dice, y suelta una mueca burlona 
que es, en el fondo, pura nostalgia.

*
El pianista británico James Rhodes 

tiene una erección cada vez que llora, y 
es porque su cuerpo asocia las lágrimas 
con las violaciones de las que fue víctima, 
por cuenta de su profesor de boxeo, de 
los cinco a los diez años. El cuerpo tiene 
memoria. Conserva las agresiones y las 
saca a flote cuando quiere. Quedan, 
quizá, dos opciones: dejarse atravesar 
por el animal interno que rebobina las 
tragedias u ocupar la cabeza en acti-
vidades que movilicen toda la energía 
vital para apagar de vez en cuando los 
incendios imaginarios. Espinosa y su 
grupo de amigos, también hombres trans, 
pensaron en esa última opción.

Con la Fundación Ayllu Familias 
Transmasculinas buscan informar so-
bre los cambios físicos y psicológicos 
que desencadena el tránsito de género 
y cómo esto debe hacerse, partiendo de 
las memorias de sus cuerpos y de las 
de otros hombres trans de países como 
México, Chile y España, donde se ha 
investigado el tema con mayor ahínco. 
También plantean su propia visión de 
la masculinidad: “Tratamos de no ser 
esos manes controladores y agresivos. 
No podemos culpar a la testosterona de 
violentar a nuestras parejas”.

En Bogotá, 2017 podría ser un hito para 
los hombres trans. A fuerza de insistir, las 
entidades del Distrito dejaron de hablar 
de una deuda histórica para empezar a 
trabajar con ellos. Uno de los resultados 
es que la Dirección de Diversidad Sexual 
de la Secretaría de Planeación liderará un 
estudio para evaluar la salud de este sector, 
el cual espera publicar a principios de 2018. 
Así mismo, de la mano del IDPAC, la Red 
Distrital de Hombres Trans está construyen-
do una agenda social y política para ellos.

Por ahora, un estudio reciente que 
elaboró el Servicio Amigable de Salud 
LGBTI para caracterizar a 130 hombres 
trans de la ciudad indica que, de ellos, el 
95 % no tiene trabajo estable y, por tanto, 
no está afiliado a una EPS. La mayoría fue 
expulsada de su hogar y terminó pegada a 
drogas baratas. Algunos de ellos salieron 
del anonimato tras el desalojo del Bronx, 
el 28 de mayo de 2016, y decidieron res-
guardarse de los latigazos de la calle en 
el Centro de Acogida Oasis, en Puente 
Aranda. Otros expenden papeletas de 
bazuco en el barrio Santa Fe. Otros putean 
a espaldas de La Mariposa, la escultura de 
Édgar Negret que hace 17 años simbolizó 
el resurgir del centro. Otros posan de 
machos cuidando bares. “Les hablamos 
de nuevas masculinidades y piensan que 
somos una rosca de maricas. Formarlos a 
ellos es difícil porque forjaron construc-
ciones violentas para defenderse”.

*
Su hermana dijo que le daba asco. Su 

mamá, que lo prefería muerto. A raíz de eso 
Johan Ruiz, un hombre trans de 30 años, 
decidió preparar un coctel de pastillas para 
matarse. Como no funcionó, sorbió tragos de 
un desinfectante doméstico y le encimó una 
botella de vino. Nada. Días después probó 
con una sobredosis de perico. Tampoco. 
Por esos días de salir −sin querer salir− de 

EL SISTEMA DE SALUD 
NO CUENTA CON 

ESPECIALISTAS QUE 
PUEDAN  CALCULAR 

LOS DAÑOS EN 
PROCESOS DE 

TRANSFORMACIÓN 
CORPORAL. 

secundarios; sino porque el sistema de 
salud en Colombia no cuenta con espe-
cialistas que puedan calcular los daños 
de sus recomendaciones en procesos de 
transformación corporal. Eso considera 
la Fundación Ayllu Familias Transmas-
culinas, creada por Espinosa en enero de 
2016 en Kennedy: la primera organización 
de hombres transgénero constituida legal-
mente en el país y la única que trabaja con 
sus familias de ellos.

El 18 de marzo de 2013, cuando cum-
plió 39 años, Espinosa decidió ir a una 
droguería de su barrio, Class Roma, en 
Kennedy, para recibir la primera inyección 
de testosterona: 250 miligramos. Empezó su 
metamorfosis como la mayoría de hombres 
trans de su generación, automedicándose. 
Temía que su EPS le informara a un banco 
de esta ciudad que él, un gerente operativo 
con salario de congresista y 80 personas a 
cargo, no tenía bolas sino abertura vaginal.

Después de un año y veinte días de 
inyecciones en droguerías, el 2 de febrero 
de 2014, optó por continuar su tratamiento 
hormonal en su EPS. Lo que los médicos 
endocrinos no previeron es que la dosis 
mensual que aplicaron en su cuerpo –250 
miligramos de Testoviron– terminaría por 
acelerarle el corazón como una bomba de 
tiempo. Lo que tampoco previeron es que 
las migrañas que lo atormentaban desde 
la infancia empeorarían. Para controlarlas, 
le recetaron ácido valproico, un fármaco 
usado para tratar la epilepsia. Un fármaco 
que lo atonta por días y pone a patinar su 
memoria. A cambio de eso, le formularon 
ampolletas de Dipirona compuesta: “Uno 
siente que le meten la cabeza en una olla 
de agua hirviendo, que orina pero no ori-
na, que el corazón entra en shock. Me 
desmayaba. Cuando me despertaba, había 
vómito y diarrea en la ropa. Cada vez me 
sirven menos medicamentos”, cuenta Es-
pinosa en una cafetería ubicada al frente 
del Centro de Ciudadanía LGBTI Sebastián 
Romero, en Teusaquillo. Días después me 
contó que su médico lo remitió a medicina 
alternativa: solo la acupuntura pudo detener 
ese bombardeo químico en su organismo.

Antes de que comenzaran las interven-
ciones quirúrgicas, solía andar encorvado y 
con la cabeza gacha para camuflar las tetas. 
Las vértebras cervicales se salieron de su 
posición formando una joroba. Por esos 
días, en pleno partido de fútbol, disputando 
una pelota al vacío, chocó con el contrario y 
tuvieron que vendarle una rodilla. “Si esto 
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su crisis, vio pasar a Alejandra Restrepo, 
bisexual, 22 años, por la biblioestación 
del Portal Sur de Transmilenio, donde 
él trabajaba. A ella le gustaron sus ojos 
color miel. Estuvieron juntos durante tres 
años y medio. Aunque hoy completen seis 
meses separados, aceptaron compartir su 
experiencia como pareja.

Lo primero fue lidiar con el machismo. 
Ruiz reconoce que es machista –ahora 
menos– porque quiere reafirmar su mas-
culinidad, porque necesita demostrar que 
él ya no se deja de nadie. También porque 
es guarda de seguridad, y para ese gremio, 
dice, no reírse de un chiste machista es 
de maricas. “Me ha servido hablar con la 
psicóloga de la fundación, pero, sobre todo, 
formar una familia. Jhonnatan Espinosa 
es mi padre, el resto de chicos son mis 
hermanos. Si yo quiero llorar toda la tarde, 
pues allá lloro toda la tarde. Me siento 
más fuerte ante la soledad”.

En los primeros encuentros íntimos 
entre Ruiz y Restrepo, él no se quitaba la 
camisa. Tenía vergüenza de mostrar sus 
senos. Frustrada por no sentir el calor de 
su piel, ella tampoco accedía a desnudarse. 
“Lo malo del proceso es que muchas veces 
dejé de lado mis propias necesidades por 

dedicarme a él. Era su pareja y también 
su psicóloga: ‘Vamos al médico, yo explico 
la situación por ti’. ‘Te va a salir barba, 
tranquilo’. ‘Si te baja el período, no impor-
ta’. Lo bueno es que, paso a paso, uno va 
construyendo la pareja que quiere tener”.

Hace seis meses, le diagnosticaron a 
Ruiz un tumor maligno que crecía en su 
pecho debido a la opresión de las vendas 
con las que se fajaba. Hace un mes, le 
practicaron una mastectomía simple en 
la Clínica del Seno. En las próximas se-
manas le extraerán el seno restante. En 
su recuperación, su mamá y sus hermanos 
no aparecieron. Jhonnatan Espinosa y 
Alejandra Restrepo fueron sus enfermeros.

Mujeres trans, por  
cuerpos libres de silicona
Cuatro hombres salen a tropezones de 
un edificio. Cruzan la calle y se apostan 
en la esquina de la calle 21 con carre-
ra 14, en el barrio Santa Fe, a repartir 
papeletas de bazuco. Policías en moto 
avanzan a ritmo de turista, juguetean 
con perros criollos y siguen su rumbo. 
Los ojos de la cuadra están puestos en 
una ambulancia que se parqueó a mitad 
de la vía. Los enfermeros levantan a un 

hombre trans que se desplomó sobre un 
andén. “Llevaba varios días sin comer”, 
rumorea la gente.

En el cuarto piso de un edificio de 
esa calle funciona la Red Comunitaria 
Trans. En cuanto uno cruza el umbral del 
apartamento, siente que está protegido de 
la miseria que transcurre afuera. Es un 
espacio pulcro. Los muros están pintados 
con los colores de su movimiento: rosado, 
azul celeste y blanco, pues no se sienten 
recogidas en el acrónimo LGBTI. “Ya no 
recibimos las sobras de los proyectos de 
gais y lesbianas”, dice victoriosa Yoko 
Ruiz, educadora comunitaria en la red.

 Seis mujeres trans de formación 
empírica constituyeron legalmente la 
red hace dos años. Todas, en algún 
momento de sus vidas, han ejercido la 
prostitución. Aunque se mueven por lo-
calidades como San Cristóbal, Tunjuelito 
y Usme, su centro de operaciones es el 
barrio Santa Fe, en la localidad de Los 
Mártires, donde queda la única zona de 
alto impacto permitida por el Distrito. 
En esa localidad permanece buena parte 
de las mujeres trans de la ciudad: allí 
residen cerca de 120 –calcula Andrea 
Correa, secretaria de la red–, mientras 


Jhonnatan Espinosa  

(izquierda) creó 
la Fundación 

Ayllu Familias 
Transmasculinas.

Alfonso Venegas 
(derecha) es un 

fotógrafo que 
denuncia con su 

trabajo crímenes 
de odio. 
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que los fines de semana la población 
flotante supera las 500. Para precisar, 
estas mujeres permanecen en cuatro 
cuadras del Santa Fe.

 Un estudio reciente del proyecto Mo-
bilities at Gun Point, de la Escuela de 
Gobierno de la Universidad de los Andes 
y Parces ONG, entrevistó a 14 mujeres 
trans víctimas del conflicto armado que 
residen en la zona y todas coinciden en 
algo: después de ser perseguidas por su 
identidad de género en diferentes pueblos 
de Colombia, terminaron confinadas a un 
rincón de Bogotá, entre las calles 19 y 24 
con avenida Caracas y carrera 18.

 Como saben que atravesar la Caracas 
es pasear entre hijueputazos y miradas 
lastimeras, abandonaron la opción de 
acudir a las oficinas del Distrito y de 
ocupar otros sitios de la ciudad. “Si una 
chica trans no está en el Santa Fe, no 
tiene prácticamente dónde vivir. Ni dónde 
trabajar ni dónde comer. Sales de acá 
para que te alquilen una habitación y te 
cierran las puertas o te cobran más caro. 
Si quiero un apartamento digno y cómodo, 
pues no puedo, tengo que vivir en un 
hueco donde no me pidan tanto papeleo. 
Además, las chicas que viven acá están 
solas; por escoger su identidad de género 
perdieron a sus familias”, dice Ruiz.

 Alguien que no frecuente el Santa Fe 
podría pensar que el barrio se ha acostum-
brado a las mujeres trans, que el vecindario 
es amable porque las atiende sin lío en 
panaderías, restaurantes y peluquerías, que 
es tolerante porque no les grita chanzas a 
las prostitutas cuando besan a sus clientes 
en público. En cambio, alguien que conozca 
la dinámica del barrio sabe que a ellas se 
les respeta, pero a cierta distancia, desde 
los balcones de los edificios, y con plata 
en el bolsillo –es tolerancia lejos de ser 
equidad, es indulgente hipocresía–.

 En la Encuesta Bienal de Culturas 
de 2015, que evaluó la diversidad cul-
tural de Bogotá entrevistando a 15.674 
personas, hay una respuesta que valida lo 
anterior. Ante la pregunta “Si una persona 
desconocida recibe burlas y agravios por 
ser lesbiana, gay, bisexual o transgene-
rista, ¿usted qué haría?”, la localidad 
que mostró mayor indiferencia ante la 
situación fue Los Mártires. El 22,6 %, 
que equivale a 18.615 personas, no ha-
ría nada porque le importa un pito. A 
eso se suman las condiciones en que las 
prostitutas trans hacen su oficio: “Para 

las chicas cisgénero la pieza de una resi-
dencia cuesta 7.000 pesos, pero sí es para 
una chica trans cuesta 14.000, eso pasa 
acá… Cuando la chica cisgénero termina, 
inmediatamente le cambian las sábanas, le 
recogen los condones, el papel higiénico, 
limpian. En cambio, a la trans le toca ir a 
revolcarse encima de lo que dejó la otra… 
El mismo catre donde todas tiran con la 
misma sábana por días, hasta una semana. 
Estamos hablando de fluidos que generan 
infecciones de transmisión sexual. Todo 
eso es indigno”, dice Ruiz, quien pasó años 
en esos catres que resisten encuentros de 
10 minutos y ahora se la rebusca en un 
bar multisexual, donde llegan parejas 
swinger, gais y trans.

 Eso mismo ocurre con el resto de 
mujeres de la red: solo olvidan su raíz 
de trabajo sexual cuando concretan un 
proyecto. Ahora, por ejemplo, construyeron 
una escuela de formación, financiada por 
la Embajada de los Países Bajos en Bogotá, 
a la que llegan los martes y los jueves cerca 
de 28 personas de localidades como Suba, 
Tunjuelito, San Cristóbal y Ciudad Bolí-
var para aprender de políticas públicas, 
rutas para acceder al sistema de salud 

y liderazgo. A las sesiones han invitado 
a Matilda González, la mujer trans que 
consiguió crear los primeros baños mixtos 
de la Organización de Estados Americanos 
(OEA), en Washington, y a Amy Ritter-
busch, profesora de la Universidad de 
los Andes que concentra sus reflexiones 
en el derecho a ocupar la ciudad. Sí, se 
trata de una escuela de formación política, 
pero también de un escape al voltaje de 
afuera. “Acá las chicas se relajan: pintan, 
chillan, se fuman un porro. Hablamos de 
culos, de vergas, de perico sin que nadie 
nos juzgue. No tenemos celadores ni rejas 
ni cámaras, y no hay necesidad: nadie se 
agrede”, cuenta Ruiz.

 *
 La extinta Parces ONG (acaba de mu-

tar a Temblores ONG) elaboró un estudio 
cualitativo en 2016 sobre los principales 
problemas de salud que atraviesan las mu-
jeres trans al transformar sus cuerpos. Por 
lo general, este proceso germina con el voz 
a voz. Un par les indica qué hormonas se 
deben inyectar, qué alimentación deben 
llevar, qué sustancias deben utilizar para 
agrandar los glúteos y los senos. En los 20 
casos, todas mujeres trans del barrio Santa 


Alejandro Lanz, 

director ejecutivo de 
Temblores ONG. 



Fe, nunca hubo supervisión de un médico 
endocrino. Por otro lado, Alejandro Lanz, 
director ejecutivo de Temblores ONG, con-
sidera que los centros de salud no cuentan 
con información sólida para que estas per-
sonas tomen decisiones conscientes sobre 
su cuerpo. “En los hospitales las llaman por 
su nombre masculino por un altavoz, eso 
destruye su construcción identitaria. Como 
se sienten discriminadas en esos lugares, 
prefieren acceder a sustancias en la calle”.

 Silicón líquido. Grasas animales. Acei-
tes de motor. Eso se inyectaron las muje-
res que participaron en el estudio. “Para 
agrandarse la cola, algunas se aplicaban 
silicón. Se amarraban las piernas para que 
la sustancia no se moviera, pero es una 
lotería. A veces el silicón se esparce hasta 
llegar a los pulmones, y si llega hasta los 
pulmones el riesgo de morir es altísimo”, 
explica Lanz. En el Hospital Santa Clara, 
por citar un caso, han muerto seis personas 
en los últimos tres años por inyectarse este 
tipo de sustancias. Ante esto, el Distrito creó 
el Servicio Amigable de Salud LGBTI, una 
estrategia para ofrecer atención diferencial 
a esta población. A febrero de 2016, había 
realizado 2.280 asesorías individuales y 
370 tamizajes para detección de VIH, tu-
berculosis y diabetes. Aunque Ruiz reco-
noce el avance de este servicio, le resulta 
insuficiente: “Yo veo que allá diagnostican 
y diagnostican personas, pero no hay una 
atención verdadera: el médico no receta 
medicamentos ni sugiere tratamientos”.

 Correa, quien lleva nueve años en la 
Red Comunitaria Trans y se ha enfocado 
en liderar tutelas para reclamar el derecho 
a la salud en este sector, dice que cada 
mes logra afiliar a la EPS a siete mujeres 
trans que viven con VIH y se asegura 
de que inicien un tratamiento retroviral 
continuo. Esto es vital para prolongar sus 
vidas, pues evita que otras enfermedades 
oportunistas pulvericen el sistema inmu-
nológico. Por otro lado, a punta de tutelas, 
la red ha conseguido que tres mujeres 
enfermas por transformaciones corporales 
artesanales reciban atención en hospitales. 
“Logramos que el Estado viera sus casos 
como asuntos de vida o muerte y no como 
procedimientos estéticos”. Gracias a eso 
Lucía* pudo retirar el aceite tóxico que 
le produjo una embolia pulmonar y ahora 
camina con prótesis sanas. Gracias a eso 
Jimena*, después de recorrer tres hospitales 
durante un año, pudo retirar los cúmulos 
de silicona que inflamaron su cadera y 

sus tobillos al punto de impedirle subir 
las escaleras que conducían a su casa, en 
un segundo piso. “Hacemos mucho, pero 
tenemos un problema: como no podemos 
costear un equipo de comunicaciones ni  
conocemos muchos programas de compu-
tación, no sistematizamos. Y eso es como 
si no hiciéramos nada”, comenta Correa.

  
Bisexuales, sin  
bandera de lucha
 El Distrito no registra ninguna organización 
bisexual activa en la ciudad. Alejandro Lanz, 
activista de derechos humanos y quien se 
reconoce con esa orientación sexual, solo ha 
visto pequeños colectivos de este sector en 
las marchas. “Ni en Bogotá ni en Colombia 
existen organizaciones que cuenten con una 
agenda social y política para reivindicar 
los derechos de los bisexuales”. ¿Por qué?

 Lanz conside-
ra que la agenda 
de la población 
LGBTI siempre 
ha estado polari-
zada porque cada 
sector ha clavado 
la mirada en su 
propia bandera 
de lucha. Que 
el diálogo entre 
siglas es escaso. 
Los gais y las les-

bianas se preocupan por la adopción y el 
matrimonio igualitario; las personas trans, 
por conseguir transformaciones corporales 
sanas y contener su persecución para ocupar 
la ciudad. “Quienes más han tenido poder y 
han priorizado la agenda en el movimiento 
son, sobre todo, los hombres gais blancos”.

 Lanz añade que, si bien hay pre-
juicios contra la ambigüedad sexual de 
estas personas, este no ha sido un motivo 
suficiente para que se movilicen. Para 
él, no hay algo radical que distinga a los 
bisexuales de los heterosexuales ni de los 
gais, por tanto, no existe una violencia 
específica contra este sector por parte 
del Estado y de las instituciones. “La 
discriminación no se da porque a uno le 
gusten ambos sexos, sino por la identidad 
de género (ser trans) o por la atracción 
hacia el mismo sexo (ser gay o lesbiana)”.

 
Alfonso Venegas, en la mitad 
de la nada
 “Como decía René Girard: somos una 
sociedad de la imitación. Yo imito al otro 

hasta cuando llegue a ser como él, y cuando 
sea como él, lo destruyo. La identidad no 
existe”, dice el fotógrafo autodidacta Alfonso 
Venegas en su apartamento del barrio La 
Soledad, en la localidad de Teusaquillo. Él 
vive poniéndose máscaras de acuerdo al 
contexto, y no porque no haya salido del cló-
set, sino porque disfruta jugar al camaleón, 
cambiar de roles todo el tiempo. Si se reúne 
con su papá y los amigos de su papá, o si va 
a una galería para presentar una exposición, 
prefiere jugar al señor rígido de corbata. Así 
es más amable el entorno. Pero a veces se 
levanta con ganas de probarse una peluca, 
delinearse los ojos y untarse labial.

 Su más reciente serie, Muñequitas 
barbadas, expone esa dicotomía que es 
su vida, y está inspirada en un crimen de 
odio. El 16 de octubre de 2016, Brayan 
Garzón, 22 años, heterosexual, recibió cinco 
puñaladas por la espalda en una tienda cer-
cana a su casa, en la localidad de Engativá. 
Llevaba el rostro maquillado después hacer 
un juego con sus familiares en pleno baby 
shower de su hijo. Venegas y Fhër Rive-
ros retrataron a 108 modelos, 40 de ellos 
hetero, con maquillaje y poses femeninas. 
“Yo me ubico justo en la mitad del género, 
de la nada. Lo que quise hacer es mostrar 
esos puntos intermedios que normalmente 
son ocultados: el hombre puede utilizar 
maquillaje y collar de perlas y la mujer 
puede usar corbata. Con esta serie busco 
trascender de los dos minutos de conmoción 
que dejan las noticias cuando transmiten 
crímenes de odio”.

 Lanzada en febrero de este año, Mu-
ñequitas barbadas se convirtió en una 
bola de nieve. Aunque Venegas prefiere 
montar vallas o hacer plantones con su 
trabajo (una ilustración suya estuvo en 
la audiencia de imputación de cargos 
del asesinato de Brayan Garzón, el 25 de 
julio de este año), ha exhibido sus fotos 
en la Feria del Libro de Bogotá 2017, en 
Casa Bakú, en la estación Catedral del 
Transmetro de Barranquilla, en la galería 
Lincoln de esa ciudad y, a mediados de 
octubre, regresará al Caribe para exponer 
en la Alianza Francesa. Alfonso Venegas 
no habla de transgredir, habla de edu-
car. “Como las personas LGBTI somos 
muy resistentes, todo el tiempo estamos 
esperando que nos lancen una piedra 
para lanzar dos. Para que esto cambie, 
es necesario que la actitud sea más pe-
dagógica que de resistencia. ¿Ir en contra 
del Estado? ¿Para que nos invisibilicen, 
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nos vuelvan mierda, nos acaben? ¿No es 
más útil educar a un hombre hetero para 
que así alguien de su entorno salga del 
clóset y deje de sufrir?”.

 
Holanda Jiménez Montoya, 
lesbianismo a puntapiés
En la Casa de Igualdad de Oportunidades 
para las Mujeres del barrio Chuniza, loca-
lidad de Usme, Holanda Jiménez Montoya 
cuenta, orgullosa, que Naciones Unidas 
visitó por primera vez estas calles gracias 
a la gestión de una de sus organizaciones. 
Y no fue precisamente para planear un 
seminario sobre derechos humanos, sino 
para proteger su vida y la de 31 lideresas 
sociales que han recibido amenazas en los 
últimos meses. En un comité de evalua-
ción de riesgo sostuvieron que recurren 
a ellas, como última instancia, tras no 
recibir respuesta de la Unidad Nacional de 
Protección. Todas han sido desplazadas de 
barrio en barrio, todas apuntan al Bloque 
Capital de las Águilas Negras.

En 2003, cuando los movimientos 
de lesbianas empezaron a incidir en las 
políticas públicas de Usme, una loca-
lidad que reportó ese año 5.916 casos 
de violencia intrafamiliar (el 77 % de 
las víctimas fueron mujeres), Holanda 
Jiménez recibió su primer ataque. Un 
hombre de la costa le estalló una bote-
lla de vidrio en el tabique. Después le 
partieron todos los dientes del maxilar 
superior. Las palizas en serie produje-
ron que el lado izquierdo de su cuerpo 
perdiera sensibilidad, por eso utiliza a 
diario una codera, una férula y a veces 
un bastón. El último ataque ocurrió en 
febrero pasado, cuando celebraba con 

el 42 % de las mujeres mayores de 25 años 
ha terminado el bachillerato, según un estu-
dio de la Secretaría Distrital de la Mujer, y 
donde hace una década buena parte de las 
mujeres lesbianas se dedicaba a aporrear 
superficies en obras de construcción, casi 
80 de ellas han culminado la secundaria 
en jornada nocturna. Algunas hoy ocupan 
cargos administrativos y de seguridad. 
Les hacía falta, sin embargo, distraer la 
cabeza los fines de semana, hallar algo que 
derrotara el desamparo cotidiano.

La Corporación de Mujeres Les-
bianas, Bisexuales y Diversas de Usme 
creó los Campeonatos Relámpagos de 
Microfútbol. Cada jugadora pagaba 
una cuota de inscripción y, al cabo 
de unas semanas, el equipo ganador 
recibía el botín. Diseñaron sus propios 
uniformes. Contrataron árbitros. Eso 
impulsó la popularidad de la pelo-
ta entre las mujeres, al punto de que 
hoy existen 30 equipos femeninos que 
coparon la mayoría de canchas de la 
localidad. “De las gradas solo llovían 
insultos, la sensibilización tomó tiempo. 
Nosotras comenzamos a hablar con las 
parejas de los hombres que jugaban, 
les mostramos que sus imaginarios 
eran prejuicios: no por ser lesbianas y 
bisexuales íbamos a tocarlas y violarlas. 
Les propusimos que hicieran un equipo 
y así empezó nuestra integración”.

El activismo de Holanda Jiménez ahora 
ha ido más lejos. Desde hace tres meses, 
ella y otras lideresas sociales empezaron 
a formar barricadas humanas en zonas 
altas de la localidad (Germania, Ciudadela 
Bolonia y Tocaimita) para detener el paso de 
microtraficantes y proxenetas. Esa acción, 
particularmente, disparó la llegada de 
panfletos. ¿Por qué sigue Jiménez? Esa es 
su vida: lleva 18 años liderando procesos y 
hace parte de 20 organizaciones. Quizá el 
tema que más le preocupa, no obstante, es 
el retorno de los ataques a las mujeres de 
la ruralidad. Un documento que prepara la 
Mesa de Derechos Humanos de Usme para 
presentar ante Naciones Unidas registra 
15 feminicidios en lo corrido del año. La 
Policía, por su parte, solo reporta cuatro. 
Lo cierto es que han aparecido en los po-
treros cadáveres en bolsas de basura sin 
heridas contundentes ni señales de tortura. 
“Todavía no hemos entendido el mensaje”. 

*Por preservar su intimidad, 
estas personas decidieron omitir 
su nombre real. 

su pareja su cumpleaños número 53. A 
punta de cuchillas para afeitar y araña-
zos, un grupo de encapuchados le rayó el 
rostro a su compañera. A los pocos días 
recibió un panfleto: tenía una semana 
para abandonar la casa donde vivió  por 
26 años, donde comenzó todo.

*
En el patio de una casa enorme, en el 

sector de Santa Librada, nació en 2010 
la Red de Afectos LGBTI, una escuela 
de formación crucial para las lideresas 
comunitarias de Usme. Discutieron abier-
tamente –y por primera vez– sobre las 
políticas públicas del sector, el acceso 
a espacios de formación en convenio con 
entidades públicas y privadas, y sobre la 
experiencia de salir del clóset en familias 
binarias. Eddy Devia, una mujer casada 
y con hijos, era la dueña de esa casa, 
quien cedía el espacio.

Decidió hacerlo, según cuenta Ji-
ménez, porque tuvo cáncer y a partir de 
eso dimensionó el hastío de las lesbianas 
que vivían con VIH y de las mujeres 
trans, hinchadas por tanto procedimiento 
artesanal. Devia dejó de ser recordada 
como una de las vecinas más veteranas 
del barrio para ser reconocida por sus 
parrandas multitudinarias, prendidas 
por las mujeres trans. “Ella fue el enlace 
definitivo para quitar la rivalidad entre 
las lesbianas y las trans”. Tanto así que 
la primera carroza de la marcha LGBTI 
que salió de Usme con rumbo a la Plaza 
de Bolívar se debió a un trabajo conjunto: 
las lesbianas hicieron la logística y las 
trans exhibieron sus mejores trajes.

El siguiente espacio en allanar fue la 
educación. En una localidad en la que solo 


Exposición 
Muñequitas 
barbadas, de 
Alfonso Venegas.
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A l principio, no entendí muy 
bien qué era lo que me quería 
decir. Pensé por un momento 

que me estaba ofreciendo marihuana o 
cocaína. Pensé que me estaba hablando 
en un inglés chapuceado, porque claro: no 
sería la primera vez que un desconocido 
en un paraje recientemente conocido se 
me acercara y me confundiera con un 
gringo, y que pensara que mi interés 
principal, al estar viajando por Bolivia, se 
redujera a comprar cocaína o marihuana. 
Ojalá hubiera sido eso.

Cuando me detuve por un momento 
y pude oírlo bien, entendí: “¿Amas la 

La Alcaldía Mayor de Bogotá adelanta desde junio un proceso de formación en 
escritura para 20 personas de los sectores LGBTI guiado por Fernanda Trías y 
Álvaro Robledo. El objetivo es que los participantes den cuenta, a través de la 
escritura, de lo que ha sucedido en sus vidas en los últimos 10 años. En este 
texto, un joven gay relata un episodio que muestra cómo un color puede ser el 
detonante de señalamientos y violencia.

Pablo Peregrino
Bogotá

DEL ROSA 
Y OTRAS 
AMENAZAS

vida?”. Ahí pensé que ese hombre me 
iba a hablar de Cristo o de otro salva-
dor de origen libresco, heredado por 
las tradiciones latinoamericanas. Pero 
no. Ojalá hubiera sido eso. Cuando pre-
gunté torpemente “¿Cómo así?” sentí 
que ese hombre, una o dos cabezas más 
pequeño que yo, aproximaba su pecho a 
mi brazo, y en actitud amenazadora me 
decía: “¿Amas la vida? ¿O quieres que 
te devuelva pa’ tu mierda?”.

Y ahí entendí lo todo. Se me des-
dibujó una vez más la fantasía del pe-
regrino que cambia de paisaje con la 
expresión maravillada de quien descubre 
los mundos que caben en este mundo. 
Fui consciente de que no estaba a la 
vuelta de la esquina de todos los lugares 

que han sido mi casa. Fui consciente 
de que estaba en un caluroso mediodía 
de sábado en el pueblo de Cotagaita, al 
sur de Bolivia, a unas cinco horas de la 
frontera con Argentina. Y lo grave tal 
vez no era estar porque sí en ese lugar, 
sino la peligrosa mezcla de ser de piel 
pálida, de una altura poco habitual, de 
andar con lentes oscuros y una cabellera 
estruendosamente rosada.

Justo en ese momento me pesó haber 
accedido a que, unas semanas atrás, 
cuando me estaba despidiendo de la 
Buenos Aires donde se me quedaron un 
par de amores, uno de esos amores me 
hubiera decolorado y teñido el cabello 
–muestra de una de mis rebeldías–. Y 
evoqué el preciso instante en que ese 



personaje, que se había ofrecido a pin-
tarme la cabeza con todos los colores que 
tenía a su disposición, me dijo: “Mirá, 
Pablito, creo que el color que tendré que 
usar de base es rosado. ¿Tenés algún 
problema con eso?”. Y yo, desenfadado 
e impulsivo, como casi siempre, solté un 
“Dale, no hay problema”.

Esas palabras, entonces, pesarían 
más que los 23 kilos de peso de la mochila 
con la que anduve desde Bogotá hasta 
el cono sur del continente, y de regreso. 
Me pesarían por convertirme ya no en un 
personaje multicolor, de mirada gris que 
se transformaba en sonrisas si llegaban a 
conocerme, sino en el objetivo de tratos 
fríos y agresiones gratuitas, solo porque 
el rosa no es color de caballeros.

Eso sí que lo aprendí muy bien a mis 
14 años, cuando, por cosas de la vida, 
tuve que llevar al colegio una camisa 
rosa, estampada con timones de barco, 
herencia obligada de uno de mis her-
manos mayores. No olvido la cara lívida 
de Mauricio Urdaneta mirándome con 
sonrisa de cura morboso, y preguntándo-
me: “Oiga, Pablo, ¿verdad que usted es 
marica?”. No olvido cómo me enfadé por 
ser el menor de nueve hermanos y tener 
que llevar una puta camisa rosada –que 
hasta me había parecido linda– al nido 
de hormonas e impiedades adolescentes 
que llamamos colegio.

Así que sí, desde hace un largo 
tiempo he sabido que el rosado es un 
color muy peligroso, porque, si se lleva 
con una barba, con una voz grave, con 
un pene o con cualquier otro rasgo que 
caprichosamente llamamos “masculino”, 
se convierte en síntoma de aversión para 
ridículos e intolerantes.

Pero volvamos por un momento 
al principio: ¿qué puedo decir de ese 
señor boliviano que me respiraba con 
rabia en el hombro, y me empujaba 
lentamente hacia el puesto de una 
cholita que vendía choclos asados, en 
cuyos ojos asustados traté de refugiar 
mi propio temor? ¿Será que él realmente 
me estaba amenazando por el color de 
mi cabello, o por la palidez de mi piel, 
o por mi estatura, o por el ukulele que 

llevaba al hombro, o por esa camiseta 
con la cara de Cortázar y una leyenda 
que dice “Puto el que lee”?

No tuve tiempo de averiguarlo, por 
fortuna, porque justo en ese momento, 
de uno de los puestos del mercado de 
Cotagaita salió una mujer que dijo 
con voz de calmado mando: “¡Déjalo 
en paz!”. Y el hombre se apartó de mí 
y se fue a pelear con ella. Yo me alejé 
rápido, con el palpitar acelerado, en 


Identidades trans 
hombres en Bogotá.
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busca de un restaurante donde refu-
giarme y recobrar la calma antes de 
seguir con mi peregrinación por las 
tierras del sur.

Y con la mano temblorosa me acuerdo 
de lo jodido que es andar por el mundo 
siendo libremente lo que a uno le dio el 
antojo de ser. Me dan ganas de llorar, 
pero no lloro, porque las lágrimas no 
son color de rosa. Prefiero reírme, así 
cueste un poco. 



Como bien convirtió en anécdota 
Fito, director de Radio Diversia, 
el proyecto surgió en una charla 

de amigos unidos por la incomprensión 
de una discriminación que crecía y el 
fuerte deseo de aportar al cambio. Ese 
grupo de amigos pagó, entonces, un es-
pacio comercial en una emisora online, 
y el éxito del programa mostró que ese 
podía ser un camino. Un año más tar-
de, en febrero de 2008, luego de varios 
sucesos de aquellos que se viven en las 
organizaciones sociales, la Fundación 
Radio Diversia empezó su transmisión 
con el apoyo de un grupo de voluntarios 
optimistas. Desde ese entonces, y a lo 
largo de ocho años, 80 personas han 
entregado su trabajo como voluntarias, 
con transmisión de 24 horas. Así han 
alcanzado establecer conexiones en todo 
el mundo y han logrado que quienes la 
escuchan se sientan en una red afectiva, 
acompañados en sus procesos, con la 
posibilidad de experimentar al menos 
a través de su equipo, de no sentirse 
enclaustrados y enclaustradas.

Si bien la Fundación también ha de-
sarrollado otros proyectos, su principal 
apuesta ha sido la radio misma. Sin preten-

RADIO DIVERSIA: VOCES 
QUE SE UNIERON EN LA WEB
Luisa Fernanda Benavides Reina – Miembro 
fundadora Fundación Radio Diversia
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Al enterarnos de la diversidad sexual 
de nuestro hijo sentimos miedo y 

desazón que puede conducir a alejarnos 
de él. Recuerde, usted está pasando 
por un proceso de duelo de una idea 
que tenía sobre su hijo pero que debe 
devenir en comprensión y aceptación. 
Su hijo hace rato pasó por esas mismas 

etapas en un proceso interior y hoy 
ya se acepta lo suficiente como para 
compartirlo. Usted apenas inicia este 

proceso, por lo tanto la persona que más 
conoce esta vivencia es su propio hijo. 
No se aleje de él, acérquese. Procure 
hablar de sus sentimientos, no se los 
guarde, haga preguntas respetuosas, 
cuide su lenguaje, cuídese de usar 

ironías o reclamos que deterioren la 
relación, respete su forma de amar. 
No es necesario conocer detalles 

de su vida sexual, es privada como 
la suya y esos datos no aportan a la 

comprensión del tema. Solicite a su hijo 
tiempo y comprensión para asimilar 
esta información. Haga de su hijo su 

aliado. Pídale reserva en algunos temas 
mientras usted los interioriza. Usted 
debe tomarse su tiempo. No deje a 

su hijo solo. Si le contó, es porque lo 
necesita, pero usted también lo necesita 
a él. Recuerde: élsigue siendo el mismo 

que usted educó y cuidó. Nada ha 
cambiado, sencillamente ama de una 
manera distinta a la suya, ni mala ni 

buena, solo diferente. Confíe en el buen 
trabajo que hizo como padre. Su hijo que 
sigue siendo un buen hermano, amigo, 
hijo, profesional. Eso no cambia por su 

orientación sexual. 

TERCER PASO: 
ACÉRQUESE A 

SU HIJO O HIJA
Nury Cristina Rojas Tello

Antropóloga experta en 
diversidad sexual y de género
cristinarojastello@gmail.com 

derlo, esta se convirtió en la familia de 
muchos y muchas que por allí transita-
ron –en un sentido tanto figurado como 
literal– y en la escuela de algunos de 
los que hoy trabajan como activistas, 
coordinan otras organizaciones o se 
vinculan a entidades del Estado para 
seguir apostando por la equidad.

Por razones principalmente eco-
nómicas, la Radio dejó de transmi-
tir hace dos años, dejó un espacio 
vacío y una deuda con los oyentes. 
Ellos, a su vez, dejaron de percibir 
la certeza del cambio y de recibir 
información pertinente y amena en 
la voz de personas que en el día a 
día compartían sus vivencias, sus 
luchas y la esperanza de poder ser.

A pesar de las acciones de la 
política pública y de las transfor-
maciones sociales y políticas que 
hoy reconocen a las personas de 
los sectores LGBTI, la ausencia de 
proyectos como Radio Diversia son 
una deuda en una sociedad enferma 
que deja a nuestros jóvenes sentir 
el deseo de acabar con su vida ante 
la soledad de ser “diferentes”, como 
mal los seguimos llamando. 
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La administración ‘Bogotá Mejor para 
Todos’ pone a disposición de personas 

LGBTI tres canales de denuncia.

La Dirección de 
Diversidad Sexual de 
la Secretaría Distrital 
de Planeación (SDP) 

ofrece a la ciudadanía 
bogotana tres canales 

de denuncia para 
atender casos de 
discriminación y 

garantizar los derechos 
de las personas LGBTI 
que habitan la ciudad. 

Estos son:

Atención y seguimiento de 
situaciones de discriminación 
y vulneración de derechos de 
las personas de los sectores 
sociales LGBTI

Este módulo atiende peticiones 
relacionadas con situaciones 
de discriminación, violencia y 
vulneración de derechos, y es 
administrado por la Dirección 
de Diversidad Sexual. El 
acceso, registro, control y 
seguimiento de la denuncia se 
realiza a través de la página 
web de la Secretaría Distrital 
de Planeación, www.sdp.gov.
co, en el botón ubicado en la 
parte lateral izquierda, llamado 
“Denuncie Aquí. Sector LGBTI”.
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Sistema Distrital de Quejas y 
Soluciones (SDQS)

Es un formulario electrónico 
para el registro y atención de 
peticiones ciudadanas, como 
derechos de petición, quejas, 
reclamos, denuncias, solicitudes 
de copia, consultas, sugerencias 
y felicitaciones. A este canal se 
puede ingresar a través de la 
página www.bogota.gov.co/sdqs. 
Con el SDQS las peticiones se 
pueden enviar directamente a 
la entidad distrital competente, 
registrarla de forma anónima 
o identificada, conocer 
información actualizada del 
estado de la petición y solicitar 
el envío de notificaciones 
electrónicas.

Línea Arcoíris

Se trata de la línea telefónica 
3358066, que permite dar 
asesoría jurídica a las 
personas de los sectores LGBTI 
que lo requieran, en caso de 
discriminación y vulneración de 
derechos. Atiende en horario 
de lunes a viernes, de 7:00 
a.m. a 4:00 p.m. Es una línea 
gratuita legal.
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LA TENAZ
WANDA 
FOX
 *Periodista. Director de Fundación Procrear.

Han pasado ocho años desde que a Wanda 
Fox, una mujer trans, le arrebataron de manera 
infame la vida. Pero su memoria permanece, 
pues Fox fue incansable en su lucha por la 
dignidad y el respeto de la comunidad trans 
en el barrio Santa Fe.
Su famosa frase “No nos ponemos tetas para 
que nos llamen señor”, más que un eslogan,  
fue una expresión que logró movilizar a mu-
jeres que, como ella, en ese entonces hacían 
parte de la Zona Trans. Un buen número de 
mujeres trans se empoderaron con su ejemplo,  
llevaron la bandera de Wanda Fox, y hoy en día 
son reconocidas por lograr saltar ese abismo 
generado por las representaciones sociales.
La popularidad de Wanda Fox en el sector no 
solo venía de un discurso radical: el día anterior 
a su asesinato, frente a autoridades locales y 
distritales, denunció cómo las personas trans 
eran víctimas de persecución de grupos al 
margen de la ley e incluso de miembros de 
la policía.
Por eso la muerte de Wanda Fox representó la 
pérdida de una liderasa que aportó acciones 
y hechos contundentes frente a lo que hoy 
significa la lucha permanente por los derechos 
innegociables de la comunidad LGBTI.

Juan Carlos Celis González
Bogotá
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